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Capítulo 1 

_ 
El Golea, Desierto del Sahara 
Agosto de 1818 
El miedo lo abandonó cuando la miró a través de sus pestañas. 
Una larga uña pintada de color dorado lo llamó. Estaba tendida 
en un diván tras las cortinas. La seda, roja como la sangre, que 
colgaba de sus hombros estaba sujeta solamente por un cinturón 
de oro trenzado atado a su cintura. Fuera, el viento comenzó a 
aullar. La arena golpeaba silenciosamente contra las paredes de la 
tienda. El aroma a canela y a algo más que no pudo identificar 
impregnaba el aire caliente y seco del interior. Bajo la débil luz, 
la piel femenina brillaba por el sudor y el mismo aire vibraba con 
su vitalidad. Sus pezones eran claramente visibles bajo la seda 
casi transparente. No quería obedecerla, pero la necesidad de hacerlo 
era cada vez más fuerte. 
—Ven —le dijo ella. Él podría perderse en aquellos ojos negros, 
perfilados con kohl. 
Tembloroso, cayó a sus pies. Su cuerpo desnudo todavía estaba 
húmedo después del baño en el agua fangosa del oasis. Le sangraba 
el hombro, al igual que el muslo. Eso le agradaría a ella. 
Le indicó un lugar a su lado. Él volvió a caer de rodillas. Sabía 
lo que ella quería y repentinamente deseó dárselo más de lo 
que nunca había querido nada en su vida.Alzó la boca cuando ella 
inclinó la cabeza. Sus pechos se balancearon hacia adelante, tentándolo. 
Sus labios eran suaves. La besó ávidamente. Una parte 
de él sabía que era peligroso, pero sus genitales palpitaron cada 
vez con más intensidad hasta que estuvo perdido. 
Cuando ella extendió la mano para tocarle, sus ojos empezaron 
a tornarse de color rojo, rojo sangre como la seda que llevaba. 
Susurros y suaves gemidos lo despertaron de su pesadilla. Sus venas 
y arterias condujeron el dolor a cada fibra de su cuerpo. Los 
gemidos eran suyos. 
—Hazlo ya —murmuró alguien en árabe. Abrió un ojo. La 
luz fue como una puñalada. Un grupo de hombres cubiertos con 
chilabas se cernían sobre él. La puerta abierta recortaba sus siluetas 
con un resplandor insoportable. La luz brilló sobre una 
espada alzada. Él estaba demasiado débil, demasiado desanimado 
para resistirse a la muerte. Lo único que podía hacer era mantener 
los ojos cerrados. 
¡Caos! ¡Gritos! 



—¿Qué haces, hombre? —gritó un inglés—. ¡Jenks! ¡Kiley! 
Él se encogió apartándose de la luz, temblando. 
—Déjele acabar con esto —siseó un árabe en inglés—. Él es 
malo.Tiene las cicatrices. 
—Aquí no se matará a nadie. ¡Este suelo pertenece a Inglaterra! 
—rugió el inglés. 
Hubo un ruido de botas. Se arriesgó a entreabrir los párpados. 
En la puerta, un montón de cuerpos vestidos de uniforme 
tapaban la luz. 
—Escolten a estos hombres fuera del recinto. —La espada 
sonó estrepitosamente contra el suelo. Sacaron rápidamente 
a los árabes. El inglés se acercó a su lado cuando la puerta se 
cerró compasivamente—. ¿Por qué se molestan? Morirá de todos 
modos. 
—Rece a su Dios para que realmente muera, Excelencia 
—susurró el único árabe que quedaba. Las voces sonaban cada 
vez más difusas—.Y yo rezaré a Alá. 
La habitación oscilaba. «La muerte», pensó, «¿acaso es eso 
posible para alguien como yo?». 
El inglés dio un paso adelante. 
—¿Qué es esto? 
Le cogió la bolsita de cuero que llevaba en el cuello. La 
correa cedió. La oscuridad empezó a dominar su limitada visión. 
Oyó el jadeo cuando vieron el contenido de la bolsa. 
—¿Quién es usted, amigo mío? 
No podía contestar. La oscuridad se apoderaba de él. La habitación 
se oscurecía. 
—Ponga a alguien de guardia. Asegúrese de que sea inglés. 
La voz se apagaba. 
Después, nada. 
 
Desierto del Sahara, Bi’er Taghieri 
Septiembre de 1818 
Elizabeth Rochewell miró alrededor de la diminuta habitación: 
paredes encaladas, un tocador de madera oscura labrada al estilo 
autóctono que ella encontraba tosco y del que se enamoró rápidamente, 
la cama cubierta con su propia colcha. ¿Cuántas habitaciones 
como ésta de cuántos pueblos esparcidos a lo largo del 
este y norte de África había visto desde que se unió a su padre en 
sus expediciones? ¿Cincuenta? Todas ellas representaban el único 
hogar que conocía, el único lugar en el que se sentía cómoda. 
Se inclinó para unir por una esquina la mantilla de encaje negro 
que estaba sobre la cama. Nunca se le hubiera ocurrido usar 
de tal manera ese recuerdo de Barcelona. En realidad no había 
esperado nada de esto. La columna que se había derrumbado 
después de, más o menos, cuatro mil quinientos años, arrancó a 
su padre de su lado tan de repente, tan injustamente que la dejó 
aturdida. No podía ser un acto de Dios. ¿Acaso Dios podría ser 
tan cruel como para matar a un hombre a los cuarenta y ocho 
años, a un ejemplar que todavía gozaba de buena salud? 



Cuando colocó bien la mantilla, el espejo manchado que había 
sobre el tocador dejó ver unos ojos inyectados en sangre por 
la falta de sueño. No podía hacer nada por evitarlo. No había dormido 
más que unos cuantos minutos desde el terrible acontecimiento. 
Tampoco podía hacer nada por su cara. La había hereda- 
do de su madre egipcia. Sus ojos, bastante separados el uno del 
otro, no eran verdes ni dorados, sino una mezcla de los dos. Su 
boca era demasiado ancha para ser hermosa y su piel sólo podría 
ser definida como de color café. Su pelo negro estaba trenzado y 
enrollado alrededor de su cabeza, el único modo en que podía 
manejarlo sin las tenacillas para domesticar sus rizos. Aun así, 
evitaba que los pendientes cimbrearan sobre su cara.Y por último 
estaba su figura. Puede que estuviera bien formada, pero era 
baja. No había más que dos maneras de enfocarlo. Su padre decía 
que su madre era la mujer más hermosa que había conocido y 
que Beth se parecía mucho a ella. Los ojos del amor son ciegos. 
Ella nunca sería atractiva para la gente de Inglaterra o para la de 
África. Allí era demasiado egipcia; aquí era demasiado británica. 
Al menos era útil. Beth había pasado toda su vida adulta ayudando 
a su padre a catalogar la historia de la humanidad en las 
huellas de antiguas épocas olvidadas. Después de una desastrosa 
experiencia en la escuela para chicas Crofts School, se había escapado 
para unirse a su padre. Era ella quien organizaba las expediciones 
de su padre, quien tradujo de los textos antiguos las 
pistas que los llevaron a la ciudad perdida hermana de Petra. Ella 
estudió la antigüedad de las piedras cuando las encontraron. Se 
había labrado un lugar junto a su padre. En África, la gente pensaba 
que era una criatura extraña, no exactamente una mujer. Su 
forma de vida se apartaba de lo convencional, pero podría ser 
que esa forma de vida desapareciera con la muerte de su padre. 
Se puso la mantilla sobre el trenzado. No tenía ningún vestido 
negro, pero un vestido de batista gris de cuello redondo con 
una cinta negra en la garganta serviría.Apenas podía creer que se 
estuviera preparando para el entierro de su padre. Puede que hubiera 
sido un padre poco convencional, pero la había amado tanto 
como ella lo había amado a él. Era su mejor amigo, su confidente, 
su mentor profesional, y el único apoyo de una vida que 
amaba. ¿Qué iba a hacer sin él? 
Un rudo golpe sonó en la planta baja. Oyó como la puerta se 
abría silenciosamente sobre sus goznes de cuero, y como el hombrecito 
dueño de esta vivienda saludaba al visitante. 
—Monsieur L’Bareaux —lo saludó ella en la diminuta sala 
próxima a su dormitorio. 
Era un hombre grande, el compañero de su padre en las tres 
últimas expediciones. El bigote de monsieur L’Bareaux era negro 
y expresivo, sus bondadosos ojos eran de un indeterminado 
color gris que podían volverse severos cuando negociaba. Podía 
sorprender que fuera francés, ya que Francia e Inglaterra estaban 
en guerra continua, pero, aquí afuera, las guerras pasaban a un 
segundo plano ante la atracción de las antigüedades. Fue un francés 



quien, provisto inicialmente con dinero de Napoleón, había 
recorrido el Mediterráneo buscando las huellas de dinastías humanas 
desaparecidas largo tiempo atrás. Fue un francés, monsieur 
Broussard, quien hacía ya seis años descubrió la ciudad de 
Petra en Palestina. 
Monsieur L’Bareaux estaba más interesado en las posibilidades 
de venta que en el significado histórico, pero el método de 
monsieur L’Bareaux coincidió con el sueño de su padre. Cuando 
Edwin Rochewell y su hija recorrieron penosamente África del 
Norte buscando la ciudad perdida de Kivala, catalogaron un maravilloso 
depósito de antigüedades tras otro, dando a monsieur 
L’Bareaux muchas oportunidades de enviar tesoros a sus distribuidores 
de París y conseguir suficiente dinero para ayudar a financiar 
la siguiente expedición. 
—¿Se resigna, mademoiselle Beth? —La recorrió con la mirada. 
—Sí. —¿Era cierto? Beth aún no había sido capaz de llorar 
por su padre. Ni siquiera podía comprender aún su muerte. ¿Significaba 
eso que «se resignaba»? 
—Buena chica. —Monsieur L’Bareaux le dio palmaditas en 
el hombro—. Es usted tres fortissant. 
—Lo que realmente quiere usted saber es si estoy preparada. 
—Beth volvió a usar ese modo tan directo de expresarse que 
desconcertaba a tantas personas en Inglaterra—. Lo estoy. 
Monsieur L’Bareaux abrió la puerta y ella bajó lentamente 
las escaleras. No debía pensar en el hecho de que hoy enterraba 
a su padre. Debía pensar en cómo conseguir lo que necesitaba de 
monsieur L’Bareaux. Era la única forma de continuar el sueño de 
su padre. Era la única forma de conservar la única clase de vida 
que conocía. 
Las pesadillas se desvanecieron. Estaba despierto, pero no abrió 
los ojos.Algo había cambiado. El dolor abrasador en sus venas había 
desaparecido. De hecho, se sentía... fuerte, más fuerte de lo 
que nunca se había sentido. La sangre palpitaba por sus venas. Su 
corazón latía con fuerza en su pecho. Su agudeza sensitiva lo sobresaltó. 
Una ligera colcha de lino le raspaba la piel desnuda. El 
aroma a ternera y cebollas cocinándose en aceite de oliva era innegable, 
como lo era el jazmín, pero el polvo, el levísimo olor de 
aceites perfumados, usados tal vez hacía ya mucho tiempo, y el 
olor a cuero se insinuaban apenas bajo los aromas de la cocina. 
¿Cómo podía ser que oliera aquellas cosas? Sentía como surgía de 
su sangre un sentimiento exultante. Lo rechazó. «Ella» le había 
dicho que se sentía así cuando se alimentaba, sólo para atormentarle. 
La desesperación luchaba contra la alegría que vibraba en su 
interior. No iba a morir.Aunque podría estar ya maldito... o aún 
peor, podría ser el mismo Satán. ¿Se había convertido en lo mismo 
que «ella»? 
Un médico. Necesitaba un médico inglés. Un asustado cabrero 
árabe le había dicho que había ingleses en El Golea. ¿Había 
conseguido encontrarlos? Recordaba voces inglesas. 
Abrió los ojos. Era el mismo cuarto que aparecía en su delirio. 



Los rayos de sol que atravesaban los postigos le quemaban. 
Salió de la cama arrastrándose y llegó dando traspiés hasta la ventana. 
Se sostuvo del alféizar y con el puño rozó los listones para 
cerrarlos. La madera se rompió con un crujido. Como si fueran 
cuchillas, la luz entró por los postigos despedazados. Gritó y 
buscó a tientas las cortinas que colgaban a cada lado del alféizar. 
El cuarto quedó en penumbras. Incluso en la oscuridad podía ver 
cada detalle del yeso agrietado, podía seguir los rápidos movimientos 
de una cucaracha. Lentamente fue cayendo al suelo con 
la espalda apoyada contra el yeso. ¿Cómo había podido romper él 
aquellos postigos? 
Estiró pesadamente las piernas. La puerta de madera con los 
bordes de azulejos figurados en azul se abrió con un chirrido. Se 
sintió agradecido por la enorme figura que bloqueaba la mayor 
parte de la luz. Se protegió los ojos. 
—La luz —dijo con una voz ronca que no reconoció—. 
Nada de luz. 
—Lo siento —dijo en inglés la figura, con un acento que recordaba 
ligeramente al de Yorkshire. Era la voz de su fiebre. La 
puerta se cerró—. Debe de haberle dado ya bastante el sol. 
Ahora que el cuarto estaba a oscuras, podía ver la figura tal 
como era. La cara era cien por cien inglesa, con ojos ligeramente 
protuberantes de un color azul pálido, una nariz prominente y 
una barbilla a la que no le vendría mal un poco más de pujanza. 
De todos modos, al hombre se le podía considerar guapo. Llevaba 
el uniforme del Séptimo de Caballería. ¿Cuánto tiempo había 
pasado desde la última vez que había visto unas botas? El hombre 
había comido huevos, dátiles y tostadas con mermelada de naranja 
para desayunar. Él nunca hubiera sabido eso antes. Ahora le 
asustaba el hecho de que podía olerlo. No podía permitir que el 
inglés supiera lo que era, o el hombre nunca le ayudaría a encontrar 
un médico inglés. 
—Sí —dijo con voz ronca, porque el hombre esperaba alguna 
respuesta. Los ojos azul claro lo observaron. Él se miró. Estaba 
desnudo. ¿Qué era lo que estaba mirando el oficial? Las cicatrices. 
¿Revelaban lo que era? Las marcas del látigo indicaban que 
había sido un esclavo. Pero ¿y los círculos gemelos que marcaban 
su cuerpo? Rogaba a Dios para que nadie supiera lo que significaban. 
Claro que Dios ya no podía hacer nada por él. 
El oficial se inclinó y lo ayudó a llegar hasta la cama. Él se 
desplomó contra la cabecera hecha de listones. 
—Mayor Vernon Ware —dijo el hombre sentándose a un 
lado de la cama—. Adjunto a la delegación inglesa en El Golea. 
Le encontramos en las calles hace aproximadamente una semana. 
¿Y usted es? 
Había unas mil respuestas para esa pregunta, pero ninguna de 
ellas era buena; este mayor quería algo más sencillo... un nombre. 
—Ian George Angleston Rufford. —No había pensado en sí 
mismo con ese nombre desde hacía más de dos años. 
—¿Rufford? —El mayor lo miró con atención—. Recorrí 



Londres con el Rufford primogénito. Usted debe de ser su hermano 
pequeño. —Le tendió una mano bastante encallecida. 
Ian no se la estrechó. No se atrevía. 
—El tercer hijo —dijo—. Mi hermano es ahora lord Stanbridge. 
—Su hermano un vizconde. Sonaba tan... normal. Incluso 
si uno era pobre, tenía sus propiedades hipotecadas y su esposa 
era una pelma... no importaba. Uno sabía quién era. 
Los ojos del mayor se iluminaron con los recuerdos. 
—Su hermano me contó que lo desplumó en Jackson’s. Le 
ganó un poni. 
¿Había sido él alguna vez el despreocupado calavera que había 
boxeado en Jackson’s? Aquel hombre ya no existía. 
—Le enviaré a uno de los muchachos con un poco de caldo 
—dijo el mayor—. Podrá volver a tomar carne y vino dentro de 
poco, pero es mejor tomárselo con calma. No creímos que sobreviviera. 
Usted... usted debe de haberlo pasado mal. 
Ian asintió con la cabeza. Si supiera cómo de mal, el mayor le 
despreciaría. La sensación de euforia se desvaneció. Estaba cansado, 
pero el objetivo que tanto ansiaba y que le hizo arrastrarse 
sobre la arena durante incontables millas lo empujó a hablar. 
—Necesito un médico inglés. 
El mayor se puso de pie, se inclinó sobre él y lo tapó con la 
sábana de lino. 
—No hay ningún médico inglés en mil kilómetros a la redonda. 
Ahora descanse. Le conseguiremos ropa. He guardado sus 
pertenencias. 
Ian se quedó perplejo. ¿Sus pertenencias? Nada le había pertenecido 
desde hacía mucho tiempo. 
—Tiré el odre de agua. Dentro había algo podrido. —Ian se 
sobresaltó. En el odre de agua estaba la perdición—. Pero la pequeña 
bolsita que llevaba alrededor del cuello está segura conmigo. 
Ahhh. Los diamantes. Los diamantes eran el camino de regreso 
a Inglaterra. Después de que un médico le curara apostaría 
en White’s, se haría un sombrero a la medida en Locke’s e iría a 
medio galope por Hyde Park a las cinco en punto como todos 
aquellos que no tenían nada mejor que hacer. 
El cuarto empezó a dar vueltas. El mayor se dio cuenta de 
que se debilitaba y se retiró. Ian no tenía por qué ser como 
«ella».Y nunca más se sometería a una mujer.Algún día el horror 
vivido en el desierto sería sólo una pesadilla esporádica. Cuando 
sus ojos se cerraron, imágenes de Londres lo inundaron. 
El desigual trozo de hierba era un triste camuflaje para la arena 
que había debajo. El siseo de la arena que la pala iba tirando sobre 
el ataúd susurraba que ésa era una tumba extranjera en un lugar 
extranjero. Con el cuello sucio y pronunciando mal las palabras, 
el sacerdote era lo mejor que el Dios cristiano tenía en estas 
regiones. Sólo había una cruz de madera para adornar la tumba 
de su padre. La lápida llegaría en unas tres semanas, si el cantero 
no se distraía con algún otro trabajo o no se iba de improviso a hacerles 
una visita a sus primos.Así eran las cosas por estos lugares. 



Sin haber derramado todavía ni una sola lágrima y sintiéndose 
vacía, se alejó de la tumba junto con monsieur L’Bareaux, varios 
árabes que habían estado con su padre durante años en un 
trabajo u otro, y el desaliñado italiano que los proveía de suministros. 
Era un grupo bastante reducido que se dispersó ante el 
creciente calor de las últimas horas de la mañana. 
Monsieur la ayudó a subir al carro y se sentó pesadamente a 
su lado. Luego chasqueó las riendas sobre el lomo del burro. 
Fueron a paso lento hacia el desdibujado contorno del pueblo. El 
calor, que penetraba a través de su mantilla y de su vestido de batista, 
era sofocante. 
Estaba sola en el mundo. Su padre se había ido. Su madre había 
muerto dándole la vida. Era hija única, al igual que su madre, 
algo inusual en la tierra natal de ésta. Sólo vivía en Londres 
una hermana de su padre, lady Cecelia Rangle, a quien Beth ha- 
bía visto únicamente una media docena de veces. No podía volver 
a Inglaterra. Su lugar no estaba allí. Su lugar estaba aquí, en 
África, continuando el sueño de su padre. Sabía que en monsieur 
L’Bareaux estaba la solución. Aquella misma mañana había resuelto 
abordarlo, y justo ahora no podía hablar. 
Fue monsieur L’Bareaux quien finalmente carraspeó. 
—Mademoiselle Beth —comenzó, sin mirarla—.Tal vez sea 
éste el momento para que hablemos de usted. 
Ella inspiró y reorganizó sus argumentos. Él había dado el 
primer paso. Era ahora o nunca. La única táctica probable para 
convencerlo era ir directa al grano. 
—No podría estar más de acuerdo, monsieur. Una vez que 
hayamos visto al imán de Túnez, podré trazar el mapa de nuestra 
ruta hacia Kivala. 
Monsieur L’Bareaux se tiró del cuello, pero no por el calor. 
—He firmado un contrato con Revelle, petite. Pagará bien 
por excavar el antiguo kasbah de Qued Zem. 
—Pero ya hemos descubierto la pista hacia la ciudad perdida. 
¡Lo sé! —Su voz se elevó ansiosa. No podía perder el apoyo 
de monsieur L’Bareaux para empezar—. Las instrucciones 
del anciano corroboran el texto en el idioma antiguo de El Cairo, 
si uno revisa la torpe traducción de Robard. 
Monsieur L’Bareaux bajó la mirada hacia ella. Las espesas cejas, 
ahora juntas, hacía mucho que habían dejado de parecer feroces. 
Su compasión hizo que perdiera parte de su entusiasmo. 
—No me cabe ninguna duda de que tiene razón, petite, pero 
los francos dicen que debo ir a excavar a Qued Zem. 
Beth miró fijamente hacia adelante. No debía dejar que el 
miedo se revelara en su voz. 
—Bien, si tiene que ser Qued Zem, lo será. Podemos estar 
preparados dentro de unas dos semanas. —Quizás aquel francés 
fanfarrón no notaría el pequeño temblor de su voz. Si tenía que 
hacer el sacrificio definitivo, no debía saber que tenía miedo. 
Hubo una larga pausa. No se atrevió a mirarlo. Quizás simplemente 
accedería. O tal vez sólo estaba pensando en cómo soltar 



las malas noticias. 
—No puede quedarse aquí, petite —dijo suavemente pero 
con firmeza—. No es correcto. 
—¿Acaso mi padre se preocupó por lo que era correcto? 
—Negó con la cabeza—.Y si vamos a eso, cuidé yo más de él que 
él de mí. 
—Lo sé. 
—¿Quién lo organizará todo, y quién le traducirá a usted los 
textos? Sabe perfectamente que lee muy mal el copto y no entiende 
en absoluto los jeroglíficos. 
Él se frotó el bigote con una mano. 
—He contratado a un capataz. Prescindiremos de un erudito. 
Nos dedicaremos simplemente a excavar baratijas. 
—Pero ¿por qué tiene que conformarse con eso? ¿Qué es lo 
que ha cambiado? 
—Antes usted lo tenía a él. La vigilase o no, lo hombres sabían 
que debían tratarla con respeto. Ahora sería diferente. 
Beth se daba cuenta de que a él le dolía tener que explicarle 
esto. El burro continuaba su paso lento y pesado bajo la azul cúpula 
del cielo hacia la muralla del pueblo. Se incorporaron al camino 
principal atascado por el comercio del desierto. Los hombres 
iban encorvados bajo el peso de redes llenas de piezas de 
queso y canastas de dátiles, mientras que las mujeres llevaban cajas 
con aves de corral. 
—¿Y si contrato a una dama de compañía? 
—¿Qué mujer viajaría a través del desierto durante meses 
seguidos? —Negó con la cabeza. 
—Una mujer beduina o una mujer bereber —contestó ella 
rápidamente. 
—Eso no sería correcto ni serviría de protección. 
—Usted podría ofrecerme protección, monsieur L’Bareaux 
—habló en voz baja pero firme. 
—Assez —continuó él—, he hecho los arreglos necesarios 
para que tenga quien la escolte en la siguiente caravana que va a 
Trípoli. Lord Metherton conocía a su padre.Ya le he escrito para 
que cuide de usted y se ocupe de que regrese a Inglaterra sana 
y salva. 
—¿Qué diferencia hay si voy sola en una caravana o en una 
expedición con usted? —Una última protesta. 
—Irá con una familia árabe que conozco, haciéndose pasar 
por su hija. —Hablaba lentamente como si, de repente, ella se 
hubiera convertido en una niña pequeña—. El jefe de la caravana 
velará por su seguridad. 
Pues bien, ella no era ninguna niña. Era una mujer adulta que 
debería poder quedarse en África si así lo deseaba. La imagen del 
cielo nocturno y la absoluta quietud se repetían en su memoria. 
¿Cómo podía alguien no sentirse cerca de Dios en el desierto? 
Pudo sentir la Esfinge elevándose sobre ella bajo el sol implacable 
cuando posó sus manos sobre la piedra llena de hoyos de sus patas 
y tuvo una revelación. Había visto muchas cosas en el desierto 



que no podían ser explicadas racionalmente: la anciana que curó 
las heridas de otros ante sus propios ojos, el amuleto que quemaba 
cuando mentías... Ella había visto más de lo que la mayor parte 
de mujeres en Inglaterra habían visto en toda una vida. ¿Cómo 
iba a poder dejar la libertad, la excitación, por los salones ingleses? 
Y además, si no podía quedarse en África, nunca vería realizado 
el sueño de su padre. Dejó que ese pensamiento le infundiera 
el valor suficiente. 
—Hay una solución para los problemas de ambos —se oyó 
decir—.Así usted consigue a alguien para organizarlo todo y traducir 
y yo me quedo en África del Norte. 
La observó con ojos cautelosos mientras un rebaño de cabras 
se movía alrededor del carro. 
—¿Qué quiere usted decir, petite? —Estaba segura de que en 
realidad él no quería saberlo. 
—Le estoy pidiendo que se case conmigo, monsieur L’Bareaux. 
—Había sabido que tendría que llegar a esto: un sacrificio 
final necesario para hacer lo que deseaba, ser quien deseaba. 
El silencio se alargó. Debía dejar que lo considerara. Él no 
podía tener más de cuarenta y dos o cuarenta y tres años. Ella ya 
había cumplido los veinticuatro. ¿Lo sentía vacilar porque temía 
que le exigiera mucho? 
—No sería una carga para usted —soltó ella—. Sería un ma- 
trimonio a su conveniencia, señor, no a la mía. Podría ser su esposa 
en todos los sentidos o sólo de nombre, como usted lo desee.— 
Pasaron por debajo del arco del muro del oeste de Bi’er 
Taghieri. Se hundieron en el sofocante pueblo una vez más, sus 
angostas calles iban restringiendo sus esperanzas. La manzana de 
Adán de monsieur L’Bareaux subía y bajaba trabajosamente. 
Luego sus hombros se hundieron. 
—Mademoiselle Beth, es un gran honor el que me hace.—No 
usó el familiar ma petite—. Pero tanto usted como yo lo lamentaríamos. 
—La diferencia de edad no tiene ninguna importancia.—No 
pudo evitar la desesperación en su voz. 
—No, pero no busco una esposa, ni siquiera una con tantas 
aptitudes como usted. —Se aclaró la voz—. No siento inclinación 
por... por las damas. 
Oh. Bueno, eso daba igual. Simplemente significaba que el 
matrimonio sería realmente de conveniencia. Estaba a punto de 
protestar, pero él levantó una mano. 
—Ya basta, mademoiselle Beth. —Le acarició una mano paternalmente—. 
Es lo mejor. Debe volver con su gente —continuó 
con enérgica jovialidad—.Tiene parte de las piezas funerarias 
de su padre. Eso le bastará para volver a casa. Él dejó su parte 
en el banco de Drummond. 
Beth fijó los ojos al frente, no en las angostas y abarrotadas 
calles de Bi’er Taghieri, sino en la perspectiva de los largos y lúgubres 
años en salones, aplaudiendo educadamente a las jovencitas 
que tocarían el piano. Su sentencia la dictó la columna que 
se derrumbó en aquella maldita tumba. Ella era de Trípoli y de 



Inglaterra, donde posiblemente no podría encontrar su lugar. El 
sueño de su padre había muerto, al igual que él. Todo lo que 
le quedaba era ver pasar los días, añorándolo y anhelando la penetrante 
luz del sol, las noches de completa oscuridad y el olor a 
jazmín en el aire de la mañana. 
Era tarde en el recinto inglés. Ian se sentó en el patio junto con 
el mayor Ware bajo una pérgola cubierta de enredaderas de jazmín. 
Los pies candentes de sus cigarros brillaban en la oscuridad. 
Había pasado casi un mes desde que Ian despertó a la nueva vida. 
La fiebre había desaparecido, pero sus ilusiones también. Había 
estado comiendo como el ser hambriento que era, pero ninguna 
cantidad de ternera y pan podía satisfacer sus ansias. La desesperación 
de saber exactamente lo que quería su cuerpo lo abrumaba 
de tal manera que no podía dormir en la penumbra de su 
habitación durante las horas de luz diurna. El hambre había ido 
creciendo durante semanas hasta que, esta noche, cuando se sentó 
para cenar con el embajador, lord Wembertin, y el personal de 
la embajada, Ian pudo oír el latido de la sangre en sus venas, el 
bombeo de los corazones a su alrededor. Había sobresaltado a 
todo el mundo volcando una silla en su prisa por marcharse, pero 
podría haber hecho algo que hubieran encontrado mucho más 
horrible si se hubiera quedado. 
No podía seguir así. Incluso ahora podía sentir el latido de la 
sangre de Ware en la garganta del hombre. Podía verle el pulso, 
incluso en la oscuridad. En el bolsillo de su abrigo, tocó la pequeña 
navaja que le habían dado para cortarse las uñas. La navaja 
era su esperanza.Tenía un plan. 
—Debe de haber engordado unos veinte kilos, Rufford —comentóWare 
en la oscuridad—. ¡Dios! Parecía un espantapájaros 
cuando llegó aquí. ¿Cuánto tiempo estuvo por ahí? 
Ian no quería que le hicieran preguntas. 
—No estoy seguro —dijo en voz baja. 
—Bueno, tal vez no. Ese abrigo nuevo le queda bien, aunque 
algo ajustado, a pesar de ser de confección extranjera. Lamentablemente 
ninguno de nosotros tenía uno en que cupieran esos 
hombros suyos. 
—Ha sido usted muy amable. —Y era verdad.Ware se había 
ocupado de que fuera bien atendido hasta que recuperó las 
fuerzas. Sólo la constante vigilancia de Ware había mantenido a 
raya a los árabes. Ian tenía que impedir que el mayor averiguara 
lo fuerte que era. Sus colegas ingleses se asustarían si descubrie- 
ran sus capacidades. Él todavía las estaba descubriendo y le asustaban. 
—Me atrevería a decir que ya parece lo bastante recuperado 
para volver pronto a Inglaterra. ¿Cogerá un barco en Argel? 
—Pasaré por Trípoli. —Mantuvo la voz sin expresión—. 
Usted dijo que allí había un médico inglés. 
—Sí. Pero ¿por qué necesita uno? 
Ian cambió de tema. 
—Al principio fui destinado a Trípoli, ya sabe. 
—¿En el servicio diplomático? —El mayor se inclinó hacia 



adelante. 
—Bajo las órdenes de Rockhampton. —Era la primera información 
que daba voluntariamente. 
—Un tipo estupendo. Me gustaría estar bajo su mando. —El 
pie del puro de Ware brilló al rojo vivo. 
—Hubo un tiempo en que pensé lo mismo. El hijo menor, el 
patrimonio familiar completamente hipotecado, ya sabe lo que 
es eso. Heredé la inestabilidad familiar.—Ware entendería que él 
se refería al juego, a los caballos y a las mujeres—. Aún no entiendo 
cómo me las apañé en Cambridge. Gasté todo lo que me 
había dado mi madre en divertirme por la ciudad. —Rió amargamente. 
—No intente que me crea que era usted un desastre, Rufford. 
Rockhampton sólo acepta lo mejor. 
Ian sintió la sangre del mayor bombeando por sus arterias. Se 
encogió de hombros. Debía seguir hablando para evitar el dolor 
que avanzaba lentamente por sus venas. 
—La muerte de mi padre puso fin a la vida disipada. Henry 
ya tenía bastante con conseguir una buena posición cuando heredó. 
No tuvo el sentido común de casarse por dinero. Logró comprarle 
a Charlie un comisionado.Yo no podía ser una carga para 
él, así que convencí a Rockhampton de que había sentado la cabeza. 
Tengo buena letra y bailo bastante bien. Es todo lo que hace 
falta para tener éxito en el cuerpo diplomático. 
Ware levantó las cejas. 
—¿Trabajando para Rockhampton? Me es muy difícil creer... 
—Aunque al parecer decidió no presionar más a Ian. Un momento 
después, dijo—: Pero usted nunca llegó a prestar servicio. 
—Los piratas bereberes de Argel. Abordaron el barco. —La 
voz de Ian era tensa. 
Ware asintió, su expresión denotaba suspicacia. 
—¿Cómo escapó? 
—Ésa es una historia para otro momento. —El tono de su 
voz fue más rudo de lo que pretendía. 
Ware apagó su cigarro. 
—Bueno, el dinero no será ningún problema, no con el contenido 
de la bolsita de cuero. No tiene que trabajar para el gobierno 
británico ni para los diplomáticos si eso le desagrada. 
—No. —Él sabría mejor lo que hacer después de que esta 
noche usara la navaja. 
—Le dejaré. Se hace tarde.O temprano. La noche se ha convertido 
en su hábitat. 
Ian frunció el ceño. 
—No por decisión mía. 
—Oh, irá de cacería con la Quorn antes de que se dé cuenta. 
Un poco de alergia al sol, eso es todo lo que tiene.—Ware se 
levantó—.A propósito, será mejor que viaje bien armado. Están 
sucediendo cosas extrañas en el desierto. Una caravana entera 
quedó a merced de los buitres a unos ciento sesenta kilómetros 
hacia el noroeste. 
A Ian se le cortó la respiración por un momento. 



—¿Una caravana entera? —preguntó estúpidamente. 
—Y eso no es lo peor. Los animales estaban muertos, claro, 
pero no fueron profanados. Los hombres... 
—Los hombres ¿qué? —Ian se descubrió casi susurrando. 
—Bueno... —Ware vaciló—. No había nada de sangre en 
sus cuerpos. Estaban blancos como su camisa. 
—La arena. Se la pudo haber tragado la arena. 
—No sin dejar ninguna mancha. Los indígenas dicen que los 
mató un demonio. 
Ian sabía quién lo había hecho. Nada la detenía ahora. 
—¿Cuánto tiempo le queda de servicio aquí? 
—Unos pocos meses. —Ware sonrió amplia y despectivamente—. 
Están cerrando El Golea y van a enviar a Wembertin 
a casa. 
Wembertin era un idiota. ¿A quién más le asignarían una delegación 
en un puesto tan remoto en el desierto del Sahara? Ian 
asintió. 
—Bien. 
—¿Por qué? —preguntó Ware. 
—Sólo permanezca alejado del desierto, hombre, hasta que 
pueda volver a su casa en Inglaterra. 
Ware lo miró de una manera extraña y asintió.Tocándose la 
frente como saludo, desapareció bajo la pérgola cargada de jazmín 
camino a su cuarto. 
Ian no se movió del asiento. El hambre le corroía, susurrándole 
lo que necesitaba para apaciguarse. Los últimos postigos del 
patio iban quedando a oscuras.A cualquier otro, el recinto le parecería 
silencioso. Sin embargo, Ian oía ronquidos y ratas corriendo 
por la despensa, el gato acechándolas, el goteo de la valiosa 
agua en alguna parte. La noche estaba viva y él era el único que 
podía oírla. 
Se levantó, consciente de la elegante flexibilidad que le daba 
su nueva fuerza. Era el momento de intentar aliviar su terrible 
hambre con un sustituto del mayor Ware que tendría un gusto 
desagradable pero que no dejaría huellas de su mal. Era una tenue, 
pero posible esperanza. Se quitó el abrigo típicamente inglés 
y se puso una chilaba. Luego salió a hurtadillas del recinto, 
agarrando firmemente la pequeña navaja. 
El hambre surgió con fuerza de su interior, provocando en su 
garganta un sonido que podría ser un gruñido. No tenía tiempo 
que perder. 
Ian se sentó en su habitación con cada una de las grietas selladas 
contra la luz del desierto. La sensación de vida corriendo por sus 
venas lo había llevado a beber sangre en el odre de agua y lo había 
mantenido vivo a través del abrasador desierto del Sahara, al 
mismo tiempo que la fiebre se propagaba por su cuerpo. Ahora 
surgía de su interior con una fuerza increíble. 
Su plan había fallado. Había pensado que beber la sangre de 
una vaca apaciguaría su hambre. Le había cortado una arteria con 
la pequeña navaja y había chupado la sangre. Cuando la vaca había 



caído sobre él, había apartado sus novecientos kilos con la 
misma facilidad que si hubiera sido un perrito faldero. 
Pero no era por su nueva fuerza por lo que se lamentaba su 
raciocinio. Había vomitado la sangre de la vaca.Y el hambre había 
surgido vengándose, absorbiéndole, hasta que había hecho algo 
inconcebible. Había chupado la sangre del joven pastor.Y aún 
peor, no había necesitado la pequeña navaja para abrir la garganta 
del joven. Ian casi lloraba por la culpa, por el temor a en qué 
se había convertido. Se tapó la boca con la mano para evitar emitir 
cualquier sonido, haciendo una mueca de repulsión. No había 
matado al muchacho, eso era cierto, pero podría haberlo hecho. 
¿Estaba furioso? No. Eso era lo peor de todo. Así es como 
era él ahora. Esta compulsión por vivir era parte de la bestia en 
que «ella» lo había convertido. Bebería sangre para satisfacerla. 
Cuando el hambre lo dominaba, haría cualquier cosa por mantenerse 
vivo. ¡Dios mío! Había heredado su maldad. 
Sólo le quedaba una salida. Su determinación luchó contra la 
vida que cantaba por sus venas. 
Así que, ahí estaba, sentado en la oscuridad, mientras luchaba 
contra el impulso de vivir y reunía fuerzas. Había llegado 
la tarde antes de que pudiera colocar la silla. Cada fibra de su 
cuerpo se oponía a lo que quería hacer.Tuvo que descansar antes 
de poder cortar una cuerda de la red en la que se apoyaba el colchón 
del catre. Lo que estaba a punto de hacer estaba mal, pero 
sin duda era el menor de los dos males. Esperaba que una vez lo 
hubiera hecho Dios lo perdonara, ya que sólo intentaba redimir 
un pecado mayor. 
Ahora, bajo el calor de la tarde, mientras todos descansaban... 
era el momento de hacerlo. Se subió a la silla. 
—Está muerto, pobre bastardo. —Ian oyó vagamente la voz del 
mayor. Alguien le tenía cogida la muñeca.Abrió los ojos. Se oyeron 
claramente varios gritos sofocados. La habitación estaba ladeada. 
Enderezó la cabeza. Jenks y Evans se echaron bruscamente 
hacia atrás. Incluso en la oscuridad de la habitación vio como 
palidecían. 
El mayor Ware se inclinó sobre él. 
—¿Rufford? —le preguntó vacilante. 
Ian sentía el cuello... extraño. Giró la cabeza. No, así estaba 
mejor. 
A su alrededor, los susurros eran cada vez más desenfrenados. 
En la puerta los árabes hicieron el signo contra el mal y se 
escabulleron, hablando atropelladamente. 
Ian tragó dos veces. 
—¿Por qué me miran así? —preguntó a los que le rodeaban. 
Su voz parecía un graznido. 
—Usted... usted se ha salvado por los pelos —dijo el mayor. 
Parecía como si hubiera visto un fantasma. 
Ian recorrió la habitación con la mirada.Yacía sobre un colchón 
puesto en el suelo. Allí estaba la silla, volcada. Un trozo de 
cuerda colgaba todavía de la viga, allá donde debía de haberlo sujetado. 



—Lo recuerdo —dijo con voz ahora más clara. El dolor de 
garganta había desaparecido. La tristeza le oprimía el corazón y 
hacía que le costara respirar—. Incluso el último consuelo me es 
negado. 
La tristeza, de golpe, se transformó en rabia. Se sentó muy 
erguido. Los hombres dieron un salto hacia atrás como si los hubiera 
atacado. 
—¡Fuera! —les gritó—. ¡Largo de aquí! ¿Qué están mirando? 
Desaparecieron al igual que la niebla se evapora bajo los rayos 
de sol. Sólo se quedó Ware. Ian podía ver su ardiente deseo 
de hacer preguntas, preguntas tan inconvenientes que no podían 
ser formuladas. 
—Usted también,Ware —gruñó, echándose en el colchón—. 
Aquí no puede ayudar en nada. 
Ware se puso de pie, la incertidumbre se reflejaba claramente 
en su rostro. Se estaba preguntando si debía abandonar a un 
hombre que acababa de intentar suicidarse para que se las arreglase 
él solo o si era un idiota por no huir gritando del cuarto. 
Personalmente, Ian le aconsejaba esto último. 
—¿Qué es lo que le ha pasado ahí afuera, hombre? —preguntó 
Ware con voz ronca. 
Rufford lo miró fijamente durante un largo momento. Nunca 
había hecho preguntas sobre su esclavitud, ni sobre las marcas 
de su cuerpo, ni siquiera sobre lo que había dentro del odre, 
aunque la especulación sobre todos aquellos asuntos estaba en 
boca de toda la delegación. Ian siempre podía oír los susurros. 
Como pago a esa tolerancia, el hombre merecía una respuesta. 
—Me convertí en mi peor enemigo, amigo mío, soy mi peor 
pesadilla. —Cerró los ojos—.Ahora váyase, por su bien, váyase. 
Ware se volvió hacia la puerta. 
—Los hombres se lo dirán a Wembertin —dijo sin mirar atrás. 
—No los creerá. No querrá ningún escándalo.Yo me iré mañana. 
Ware asintió con la cabeza. 
—Se lo diré —dijo al cerrar la puerta. 
 


